
CENTIMOS

Dib. OALINDO.—Madrid, 
—El médico dise que los pinchasos que suelo tener en el pie son por causa del reúma, y no snbe que 

6on por causa de un clavo que tengo en 1» bota.
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B U E n  H U M O R

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADSID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) . ................. ............. 10,40 —
Año (52 -  )................................. 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)................................  6,20 pesetas
Sem estre (26 — )................................  12,40 —
Año (52 — )................................  24 —

E X T R A N J E R O  

U nion  P ostal

Trimestre........................................................... .... 9 pesetas.
Semestre.................................................................  16 —
A ñ o ...................... .............................. .....................  32 —

a r g e n t i n a  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: Manzanera , Independencia, 856.
Semestre...............................................................  $ 6,50
A ñ o ..............................................................................  $ 12
Número su e lto ................................................... 25 centavos.

Agcncia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana  

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pone«)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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l ó n  R E C

D e

14. — ?ard b i n a r s e  cD i  gusto

15.—Estudia modelado

Persuadido 

DON LEON

16.—Tendrá mal fin

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

......... . F ^ oe Gu a n t e s
* \  : MARIO MIRUWO

•uce»o« «t

CO.TI
CARREUS.Í4
s u c u h w l A L C A i A . H  U s G h a t m w i  f^^ADRiD

17.—Hay cisco a m ina  lo

19. —Procura entrevistarte con él

ERUS PERFIDO 
Z

I S I O T  A

20.—Muelle

18. —Le mdndaron dint'ro

Norte Norte 

H iguera  

50

21-—¿Hi viajado usted eu tren*

500 500 sao 500

ISJ
CCC 5005 CCC

________ -

E1 joven en el bote .— ¡Querida m ía ! ¡Juro que nada nos separará 
en el m undo!

Ayuntamiento de Madrid



El legítimo «Varóa Dandy» sólo se vende embotellado. A granel ,  es siempre falsificado

L a señora .— H a n  llam ado al teléfono. ¿Quiere u sted  ver quién e s f Passing Show.}
L a nueva doncella .— D ebe ser alguna de su^ amigas, 'porque las m ías sólo llam an por la tarde.
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BUEn HUMOR
S E M A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 19 de Agosto dt 1928

C H A R L A S  d o m i n i c a l e s

A boda de Tuimey, 
cOmpeón de boxeo, 

nos 'ha desorientado 
un poco.

¿No habíamos que- 
<k)do en que la casti­
dad era virtud esen­

cial en loá̂ : púgiles?... A esto se nos 
-contesta rá|';-.segummeiaite, que el fa­
moso carr^dn  piensa, retirarse del 
ring antee ̂ Üe entrar en la sacristía-■■ 
¡Ah!: peré entonces ya no tiene in­
terés su miitriimonjo.

Nosotros ‘habiamoe soñado un ma­
rido boxeador, ejerciendo su prafesión 
■en el hogar .eonyugal. Esto sería lo in­
teresante. ¡Entonces veríamos ei era
o no lícito el golpe a la c o s ­

t i l l a !
La vida doméstivo dd  pú­

gil tendría sus atractivos y 
emociones.

Siempre tiene algo de lucha 
la vida entre esposos; pero 
en este caso particuilar sería 
un continuo rnatch de de­
safio.

—^Esta carne no se puede 
comer—dirá el campeón, ti­
rando un directo a la rtidn- 
dihula, ante é] duro solomillo 
que le presenten.

—'Por algo quería yo traer 
cihu'’etas—con t¿ ta rá  la es­
pora.

—Por chuletas no te apu­
res—ag reg ará '^  peso pesado, 
largándole dogj'i de ordago.

i Y nada digtoog de los ce­
los!...

Un marido púgil, que se 
sienta celoso, pasa, al punto 
de pesado a mosca (Pero de lo 
más mosca.) Y  este desicenso 
de categoría puede irritarle 
tliasta el upercut correspon­
diente.

A la infeliz esixjsa no la 
queda, en tai caso, otro re­

curso que el crocnn. Hacer punto de 
aguja, e ir ganando la pelea por pun­
tos.

De no conseguir dominar a la fiera 
de ese modo, k) mejor es que vaya 
pensando en e] divorcio. Que es un 
final por abondono. Por abandono mu­
tuo, si ambots persisten en la idea de 
separarse. Y por abandono de ella, si 
■es ella la que tira ¡a esponja. ( ¡ Que y& 
es abandono'.)

Un matrimonio así, daría gusto. So­
bre todo a los espectadores de las pri­
maras filas. Pero si el púgil se retira, 
y deviene (¡-bonito gaücismo!) un se­
ñor particu'ar, la boda pierde todo su 
encanto.

Dib, -SiLENO..—^Madr d.

Un atleta, de chaquet, al lado de 
una señorita vestida de blanco, retra­
tándolo con los testigos, el cura, 
los pa^es, portadores de la. cola del 
traje de la novia, es un burgués 
que no busca más que la bol­
sa de su cara y multimillonaria 
mitad.

Eso es pasarse al enemigo, y pasar 
de tirar bocados al medio limón (ca- 
i'acberístico en los descansos) , a ti­
rárselos a la media naranja que le ha 
tocado en suerte.

Por eso decíamos, al empezar esta 
“Oharla”, que el caso Tunney nos 
desorienta e interesa, muy poquito. 

¡Se ba posao de tunney\...
Y se retira, a tiempo, con 
el haber correspondiente y  
«on el ¡a ver qué pa- 

.ia !...

¡HasBrá lo de siem pre!... 
Al principio, mucha felici­
dad, mucha cortesía y golpes 
de tanteo. Después, tedio, 
cansancio y golpes bajos... Sa­
lida de la región de los ' sue­
ños (k. o.) y entrada en la 
realidad...

Y, p o r  fin, separación 
amistosa en match amisto­
so, declarando e'. matrimonio 
nulo...

Pasados unos años, el ár­
bitro empezará a contar uno, 
dos, tres..., etc. Y antes de 
llegar a cinco, el boxeador se 
levantará y... se casará con 
otra..

Y así hasta que Uegue el 
round final, y suene la campa­
na del Cementerio.

K. O.—R. I. P.

L u i s  d e  TAPIA
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¡NOCHECITAS ESTIVALESI
Voy a  salir de mi empeño, 

diciéndote, en canto llano, 
lo que es en Madrid el sueño 
de una noohe de verano.

Aunque e¿té abierto en la 
•el balcón correspondiente, 
y  un ventilador dé coba- 
con sus vueltas al ambiente, 

es un horno, ¡vive Dios! 
k  'tal pieza, y tan cargao, 
i que me río yo de los 
altos hornos de Bilbao!

¿Piensas donnir? Te equivocas. 
Pero, a pesar del calor 
que hace allí, tú  te colocas 
611 ' ei leoho del sudor.

■Coger el '?ueño al instante 
quisieras; pero no puedes 
ante el fuego sofocante 
que despiden las paredes;

un fuego que no se va, 
ixirque los diab’.os lo imp’den.

aunque, como he dicho ya, 
las paredes lo despidan.

'  Sudando la obesa gota, 
te quitaí el camisón, 

alcoba y, enteramente en pelota,
te arrojas sobre el co chón.

Mas, ¿crees que, sin cubrir 
logras a'go por tu parte?... 
¡Que se asuste la cr'.ada, 
cuando tenga que llamarte 1

Y mientras, del agua, que 
te dejan por precaución 
en la mesilla, 'se ve 
que .empieza la ebullición, 

tras de bebsr un poquito, 
te duermes como un z-oquete, 
y sueñas eon la Ohelito 
y con la bella Ombligúete.

Más tarde, medio dormido, 
y con un ojo entornado, 
ves cómo salen del nido, 
que en un rincón han formado.

tres correderas ligeras, 
que cruzan sin dar un grito; 
y, al pasar las correderas, 
te desazona un mosquitio;

pero tú, desde la cama, 
no eií muy fácil que le lynohee, 

nada, porque tu atención reclama 
la llegada de dos chinches

Y viene un sudor copioso... 
copimido una inundación...
¡Y así no encuentras reposo, 
sino desesperación!

En fin, sigues en tu  empeño 
de do'rmir; pero es en vano.
¡Ya ves tú  lo que es “el< sueño 
de una noche de verano”...

y muoho más cuando esté 
contigo en combinación 
una chica que te dé... 
algo de conversación!

J u a n  PEREZ ZUÑIOA

— ¿Pues no dice esa tonta  de P epita  que me p in to f  
— N o  le hagas caso. S i ella tuviera  el cutis que 

tú , tam bién  se pintaría.

D!b. B o ro b io ,— .Madrid.

■Oye, Luis', los amigos te echan de menos en el
— a  -  1 ^

ca/é. Yo creo que debes ir ... 
— Pues por eso no v o y ;  porque m e echan.
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Un m o m e n to  de s in c e r id a d
Los españoles somos ferozmente embusteros

Sí, señores: forzoso es deoirlo con 
voz vibrante y ^an d a lo sa . España es 
■un país eminentemente embustero, y 
aunque yo, oamo español, soy tan em­
bustero como el que más, esto que 
digo ahora es una verdad coímo un 
templo; mejor dicho, son doe verda- 
-des como dos templos: que Zispaña 
miente lo que puede, y que yo mien­
to más que lo que puedo y todavía 
me parece poco.

Injustamente se ha propalado la 
especie de que lois únicos embusteros ' 
de España son los anida’'ucefi, sdendo 
así que aquí le mete una bola a’ pró­
jimo lo micmo el apacib'ie gallego, 
que el fogoso valenciano, que él ele­
gante catalán, que el reflexivo rio- 
jano, que el frenético vascongado, que 
el 'humilde manohego, aunque esto úl­
timo es !o único que no está compro­
bado del todo, pues no falta quien 
ii’iegura muy en serio que el habitan­
te de la Mancha no mancha sius la­
bios con una mentira, o, para que lo 
entiendan mejor, oue eJ ma.nohego i;o 
«s de bola...

De todos mcdcs en España se mien­
te, ¡.para qué vamos a engañamos! 
Sentimos al soltar una trola ta  vo­
luptuosidad, nos acomete tan s o n T e n t e  

oiptimi.'mo cuando le hacemos tragar 
<un pa<|uete al vecmo, que por nada de! 
mundo renunciaríamos a la elabora­
ción del embuste y a su difusión por 
calles y p ’azas, cafés y bares, teatros 
y  cines, ñngs y ruedos, fruterías y 
•casas de banca, etcétera y  etcétera... 
Aiquí miente todo daos, empezando por 
los alcaldes y los coneeja’es de la s  di- 
•versas .p»b’aciones que honran nues­
tro  mapa, los cuales ya empiezan por 
advertirlo ail llamar Ayuhta-miento 
a  la vetusta casa donde confeccionan 
sus inexactas fantasías. Y no hab’e- 
mos de lae veces, que se miente para 
justificar detenmdnadas fa'tas de pun­
tualidad y de formalidad, que sobre­
vienen con repugnante frecuencia en 
las r e la c io n e s  ' sociales', Innumerab'es 
veces habrán - ustedes recibido (y mu­
chas mág veces habrán escrito) car­
ta'? en las que, para engañar aV com­
pañero a guien han citado en un ca­
fé pa.ra lû ĵ fi' dár’e un sucu'ento plan­
tón, dería» estas pailabras de modes-

D ib .  P i r u l í — d̂ e  I?, H a b a n a .

— ¡Camarero! E ste  chavipán no 
es de la viuda de CUqnot.

— T al vez tenga usted  razón,; es 
posible que se haya  vuelto a casar.

ta  excusa: “—me fué maíeriailmente 
imposible. asistir a la cita, por cu’p a  
de un maldito -enfría-miento....” Y  
en no menos ocasiones, habrán recibi­
do (o redactado) misivas de pésiame 
ipor la muerte de un compañero de ofi­
cina, concebidas (sin p e c a d o )  en estos 
termmos: “—ante \a pena que le ago- 
bia por tan irreparable pérdida, me 
sumo con hondo pesar a su eeoti- 
m ionto...” Y no contemos, porque nos 
fat'garíamos, las veces en que la carta 
es una galante negativa a prestar dine­
ro a un conciudadano, al cual se le 
pretende convencer con estas amargas 
frases: “....con mucho gusto le saca­
ría del apuro; pero me encuentro sin 
fondo '̂ por haber pagado dos letras, 
que hoy mismo era el día de su ven- 
ci-miento....”

¡Y para qué seguir!.... Mentimos 
con inaudito descaro, y ’o prueba la 
palabra miento que, coimo acabo de 
demostrar, es el final de todas las 
cartias en que so''tamos la bola, que­
riendo que se la degluta el desti­
natario.

Es más: esa palabra miento se l<a 
encuentran 'ustedes traidoramente co­
locada a la cola de otras palabras 
■que parecen expresar afectos sáncercs, 
emociones puras y sensaciones nad^i 
engañosas, Ejemp'o: agradeci-miento, 
.reconoci-miento, ena'teci-miento, ena-^ 
mora-miento, acata-miento, alumbra­
miento y ci-miento. Esto último, que 
parece una cosa sólida, es tan mentira, 
como lo demás, ¡Todo mentira, en una 
i->a''abra, mejor dicáio, en siete, que me 
parece que son lae que acabamos de 
escribir en demostración de nuestra 
tesis, casi galopante!,...

Ahora bien: ¿es ia mentira una co­
sa fea, ó no tiene, en rc-alidad, la im­
portancia que se le supone?... Desde 
Juego, nosotros concedemos mucbqt 
más importancia a un bisté con pata­
tas (y ai me apuran ustedes, a unas 
patatas sin bisté) que a una modesta 
trola, que suele no perjudicar a nadie. 
La propagacáón de la mentira es un 
deporte como otro cualquiera; a ve­
ces, un medio de m atar el aburri­
miento (¡ya saldó el miento otra vez!). 
Hay embusteros,' desde luego, más vi- 
lee que otros, pero, por vi'es que sean.
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no llega su envileci-miento (¡otra vez 
más) a los pestilentes extremos que 
en otros vicios y pecad'Os del hom­
bre moderno- Más que por maldad, 
se miente por pasatiempo, por en- 
treteni-miento (¡rediez, otra vez!), 
por afán de sentirse uno humorisla, 
por tomar el pelo al oontertulio cán­
dido, por presumir ingenuamente de 
heroísmo o de fortuna en amores, y 
por otras futesas parecidas, caie no 
valen un pimiento (¡y ustedes perdo­
nen, que esta vez es la ú'itima!)

Sin embargo, insisto en que en el 
Extranjero se miente menos que en 
E spaía. Salvo en la Guerra Europea, 
en que se dijeron una de bolas en los 
partes oficiales que yo, de leerlas, pes­
qué una feroz bronquitis, porque me 
dejabaji con la boca abierta toda la 
noche; salvo entonces, repito, n. en 
Fraaicia, ni en Alemania, ni en Tur­
quía, se han dicho cosas tan enormes 
■comcy las que anuí se dicen, no digo en 
M adrid (que es grande), ni en Cara- 
bamchei (que es Alto), sino en el más 
ínfimo pueblo de la provincia de Gua- 
daiajara, o en la más apartada orilla 
de Las Hurdes, cuyo nombre ya es 
un poema, puesto que nos viene a re- 
velair claramente que las urdimos to­
dos, y que el que no las urda que le­
vante el dedo.

Yo he creído s;;em!pre que la mentira 
es una pruabá de ingenio. Otros hom­
brea- más serios que un servidor creen 
que es una prueba de frescura-, ¡pero 
se engañan! (Lo que quiere decir que, 
si se engañan, son tan embusteros co­
mo yo, aiparte de que engañarse a sí 
m im o  es muoho -más idiota que en­

gañar a los demás.) ¡No, señores, no; 
la mentira no es una prueba de frescu­
ra! ¡una prueba de frescura será, si 
acaso, ;a horchata con 'barquillos o ei 
alquilar un ventilador... y todavía más 
prueba de frescura el alquilar eil venti­
lador y no pagar el alquiler!.... ¡Pero 
la mentira, nunca! ¡La mentira, repito, 
es una épica danostración de ingenio; 
y al embustero le hace falta gracia, 
porque un embustero sin gracia sería 
lo mismo que Venize os sin Grecia: una 
birria triste y fracasada!

Y seguramente, sólo por esto es por 
lo que lo- andaluces tienen más fama 
de t-oleroQ que loe otros pobladores de 
la Penínsu’a Ibérica. El andaluz suele 
ser gracioso (véase a los hermanos 
Quintero), muoho máe gracioso (véase 
a Pastora Imperio) y graciosísimo, de 
troncharse (véase...., y mejor no véa­
se a CaganchoJ. ¡Qué de particular 
tiene que esta gracia adquiera caracte­
res de momento en la fabricación de 
la m entira... ! Pero digamos, en de­
fensa de Andalucía, lo que ya diji­
mos aü principio; que no es ella eola 
la que miente, y que las -bolas de un se­
villano son tan bolas como tes de un 
burgalés, o como las de un aristócrata 
de Co menar de Oreja.

En M adrid mismo, hay un cobrador 
del tranvía (línea Goya-ArgüeUes) que 
las suelta como catedra es, con fdi- 
greseri dentro.-. De nada sirve o.ue sus 
jefes le d'gan que la misdón de un 
tranviario es colocar troles y no colo­
car trolas... El tío sigue impertérrito 
eJaborando injundios; y ayer mismo, 
al cobramos el billete, tuvo la cómo­
da avilantez de jurarnos por su pa­

Dib. M0NDR4GÓN— Barcelona.

-¡Caballero: diez céntimos, y  rogaré por usted  y  por su señora! 
-1 ome vein te  y  ruegue sólo por mí.

dre la veracidad absoluta dej las á -  
guientes cosas: que Mussolini^’es viu­
do, y que usa camisia negra "porque 
está de luto; que los protestá-ntes se 
llaman así porque stban  a sus sateer- 
dotes cuando la misa no está baen di- 
ciia-; que el vascuence no se puede 
escribir con lápiz; que en los Estados 
Unidos, desde que £e prohibe beber 
alcohol, no se permiten los sombreros 
de copa; y que a los antropófagos no 
les gusta la carne de los boxeadores, 
porque jes ha dicho un imsionero que 
hacen diaño.

Y como este caso del cobrador, po­
dría presentarles cien mil, péro no re 
los presento a ustedes porqué no ten­
go confianza para tanto. Bái^des con 
mi rotunda aseveración de ^que aquí 
miente todo el mundo, y que el que 
dice que no miente, ¡ miente tam ­
bién !. I.

Una sucinta relación de las menti­
ras más gordas que se han dioho en 
España será la mejor y más apabu­
llante prueba de las afirmaciones que 
hemos sentado en este artículo.

Y lo van a ver ustedes aliora 
misimo.

En los últimos diez años se haini pro­
palado (y se han creído por muchos 
seres de ahna grande) las piguientes 
terroríficas especies:

Que Roma-nones había estudiado 
Derecho, cosa totalmente impoeíMe, 
a po'co que lo piensen ustedes.

Que Loreto y Chicote eran novios 
para casarse, inexactitud que habría 
dejado de serlo si se hubiera didho que 
eran novios para cansarse (¡para can­
sarse de eer-o!)

Que Lerroux terminaría en presiden­
te...., cuando lo único que se sabía 
era que terminaba en equis.

Que Sánchez de Toca ha felicitado 
a Muñoz Seca .¡»r el éxito de Los 
chatos.

Que Lai^o CabaUero no se quedaría 
corto en la defensa de las redivindica- 
eiones obreras

Que Weyler figurarí^ en la fiesta 
del siete de julio, comdfcmorando ese 
siete y la m ar de sietes más del pro­
pio cosechero.

Y que Ossorio y Gaflando sería a’- 
calde de Madrid, cosa que hubiera 
obligado a esta triste villa a cambiar 
el lema de su escudo, llamándose desde 
tan infausta fecha ia viUa de OScorio 
y  del M adroño....

¿Quieren ustedes más pruebas?
¡Pues allá va-, para term inar de una 

vez, otra serie de bolas, e^arcidas por
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ik  Prensa y por aiguoos con^icuos des­
ocupados !

Se ha dicho que u m  de las operacio­
nes de Voronoff había coiLsisítido en in­
jertar g.ándulas de mono a un loco, 

y  que el loco se haibía curado. ¡Men­
tira !.... Lo que ha sucedido es que 
el locó se ha conivertádo en̂  mono- 
-maníaco. Es decir, que estamos casi 
igual que antes.

También se ha dicho que los co­
munistas del Japón están haciendo 
■ima porción de disparatee y que, ©n 
su cyimítial propaganida, abogan por- 
■que |e a  un hecho la hora del reparto. 
'Ck>n4ecuencia de ello, ha sido una fu- 
xios^, huelga de carteros en Osaka. 
J ln e ^ c to  también.....  Porque no creo

3D

que pueda llegar la hora del repar­
to si los carteros cometen la insensa­
tez de declararse en huelga.

Igualmente se ha aflimado que el 
Polo Norte e^aba descubierto, aña­
diendo que la temperatura más tolera­
ble de aquellos andurriales era la de 
cincuenta grados bajo cero. ¡Es t̂o ya 
es el ookao de la trola!.... ¿Creen 
ustedes que con esa tem peratura pue­
de estar descubierto el Polo? ¿Esta­
rían ustedes descubiertos, aunque fue­
ra con tres grados menos?.... ¡Pues, 
entonces!...

Y. finalmente, se nos ha asegurado 
bajo palabra de honor, que las 
camareras de un café de Viena llevan 
la falda por encima de la rodilla. ¡Y

esto ya sí que es una menitdra alevoisa- 
e infame!.... Porque si l«s camareras, 
como hacen sus compañeros los cama­
reros, llevan !a rodilla al hombro, 
¿me quieren ustedes decir, á  llevan 
la falda por encima de la rodilla, dón­
de narices llevarán la falda?....

Lo didho, que en España se miente 
como no ee mient-e ni en la is'ia de 
Luzón.

Ya sé que no es un descubri-miento, 
pero es una verdad más pura que el 
aliento de los ángeles.

La única verdad que yo he dicho en. 
mi vida.

E rnesto POLO

-¡P apá: yo  quiero un  autom óvil pequeñito , como el de aquel señor! Castanys. Barcelona.
-C alía , hijo, que si eres bueno te compraré, cuando seas m ayor, uno que sea a tu  medida.
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La a legría  de los demás
A mi distinguido amigo D. Luis 
Bonilla, con un tierno aora¿,c.

No hay nada más hermoso que la 
alegría. ¿Habrá nada que nos sea m-is 
simpático? ¿Podrá discutir nadie que 
es respetabilísima? Desde e' cascabe­
leo de una risa que se dibuja en unos 
laibios femeninos, de una boca que te 
abre para mostrarnos unos dientes co­
mo perlas, hasta el rebuzneo de un )s 
bigotes en cepillo, que al levantarse 
nos enseñan unas muelas cariadas, to­
da la gama d-e la a'egría, desde la ip- 
nue sonrisa tras un abanico hasta el 
que se sujeta la barriga para evitar 
que se ie desprenda con las carcaja­
das, todo merece nuestra más absoluta 
aprobación.

La música, uno de los más obliga­
dos complementos de la alegría, ¿lin- 
b rá  nadie que no le agrade? El baile,

aunque tenga sus detractores, ¿podr¿l 
repudiarlo a’guien como antipático? 
El canto, desde el rniserere del Tro­
vador hasta Péinate tú con mis pei­
nes, ¿se encontrará a a'iguien que no 
le agrade?

S'n embargo, el propio miserere 
cantado por Gayarre, que levantara la 
cabeza, una danza bailada por la mis­
ma Pawiova, unas tarantas por Cen­
teno, ¿no puede haber ocaáones er¡ 
que nos torturen más que un sinapÍ!> 
üio? Porque la alegría de cada uno es 
respetabi'ísima, ¿pero y cuándo esta 
alegría es la mo’estia, el suplicio o 
hasta la pena de los otros?

¿No eg respeta-ble también el trab."!- 
jo, el descanso, la dolencia? La ale­
gría es como la libertad, que es de 
todos; ¿pero a dónde podrá llegar la 
de cada uno para que no le prive de 
ella a los demás?

Dib. Co n c h ita .— M . drid .

— ¿Qvé tal te llevas con tu  novio'}
— E stupendam ente . Prim ero m e regaló un  collar de perlar, luego 

una pulsera de brillantes y  ahora se va  a casar conmigo  
— N ecesitará  hacer economías.

Sobre todo, hay una alegría, que e= 
la a la r ía  verbenera, la clásica, a l^ ría , 
que parafrasea el lenguaje musical del 
manubrio, que inunda Madrid en esta. ' 
época del año y que no respeta nada. 
El que tiene la desgracia de desgranar 
su existencia cerca de un festejo de 
éstos su vida se convierte en un reci­
tado sobre k  múa'ca, sobre ’a música 
de un organillo, naturalmente.

Yo he padecido unas calenturas in- 
feccioeas con manubrio, y mi mujer 
al mismo tiempo que apuntaba la tem­
peratura anotaba la pieza que tocaban. 
Una noche llegué a tener cuarenta 
grados con Las mujeres de Lacuesta.. 
Pero yo conozco un caso mucho más^ 
dramático, de un señor que murió de 
una pulmonía doble durante la ver­
bena de San Cayetano, y cuando lan­
zaba el ú'.timo s-uspiro, como en un 
momento de lucidez oyera en el or­
ganillo La del Soto del Parral, dijo- 
con el háhto: “ ¡Que no toquen esu; 
que toquen la marcila fúnebre de Cho- 
p in !”

Ahora vivo en una calle donde mis. 
convecinos todos son buenísimos, sim­
patiquísimos y hasta si quiere u s te i  
cariñosíeimos; pero son de bulla.

No saben lo que es el susurro, ni la 
confidenc'a, ni el cuchicheo. Gritan, 
hasta 'os secretos. Si les pregunta u-í- 
ted que es sotto voce, creen que es 
un nuevo producto para exterminar a 
los parásitos. Y claro, en este tren .“u  
alegría es de enroquecer y de descon- 
yuntárseles lae mandíbulas. Cuando se­
rien tiemb’an los cimientos de las edi­
ficaciones.. Y miren ustedes lo que son 
lais cosas: su alegría no es una coea 
de tumbarse; porque se echa usted, 
a doranir y no !e dejan concihar e! 
sueño. Además, no crean ustedes eso. 
de que la risa va por barrios; aquí la 
tenemos en el nuestro desde principi-o­
de verano y aun no se ha marchado.

i Tocan, bailan, ríen, saltan, tetozan,. 
brincan! ¡Qué cosa más triste es In. 
alegría de los demás! ¡Ah, y no es con­
tagiosa! Estamos oyendo risas, músi­
cas, bai'.ee, a todas horas, y no se con­
trae un músculo de nuestra cara; sólo 
dejamos escapar de vez en cuando uoj 
profundo suspiro.

A n t o n io  PL.^ÑIOL
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E L  L U C H A D O R  SE  E N T R E N A  E N  SU CASA

Dib. B e r g t s o n .— P a r t s -

Una caricatura en verso y  cinco en prosa
Por Antonio Isaac y  Samuel Murin

PREAM BULO DESDE EL CAFE vacío—mi fraternal amigo Samuel Mu-

Ser propietario de una nariz original 
ed una terrible desdicha. Todo el mun­
do se cree oibligado a inmortalizarnos 
«obre !a meea del café.

—^¡Ohico, tienes una caricatura tan 
fácil!— ŝe disculpan.

Y  es lo verdaderamente grave que 
'Cl que no es dueño de una nariz ori- 
jginal es -poseedor de unas cejas espe- 
•sas, o de unas gafas de condia, o de 
Tin modesto lunar. Todo es, en cierto 
m odo, caricaturizaWe... Etcétera.

Hoy—un día cualquiera: redondo,

rín me dijo:
—¿Te parece bien que hagamos unas 

caricaturas de los redactores de B u e n  

H u m o r ?

—¿Cómo?—inquirí, abriendo los ojos 
en grado suficiente para  dar a enten­
der mi asombro.

—M uy sencillo: caricaturas, por de­
cirlo así, literarias; caricaturas del es­
tilo de cada uno, de su manera humo­
rística... Parodias...

— ¡Ah!... Muy bien, Samuelín.
Se sonrió satisfecho. Me tendió un

puñadito de cuartUlas. Comenzamos a 
escribir.

—No; fíjate: esa nariz es más ro­
tunda, el bigote es más 'espeso—nos 
advertíamos de vez en cuando cariño­
samente.

Y, así, terminamos nuestras carica­
turas.

Hélas aquí:

CARTA D E VALDEMELON

por Jwin Pérez Zúñiga,

Cirilo Sánohez Porrones, 
que vive en Valdemelón
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y  que hizo unas elecciones 
al conde de Romanones 

m  k  Puebla del Gorrón, 
me recribió ayer un papel, 
que me trajo el ordinario 

<el que pára en Amaniei), 
y  lo mismo que un notario 
a! lector daré fe de él: 
“M uy apreciable don Juan: 
Me a lo ra ré  que esté usté 
bien de saluz, como están 
la Baeüia, don Senén, 
la Facunda y el Bastián. 
Pues sabrá de cómo aquí 
hemos llegado a apreciar, 
por los papeles de ahí, 
que se tra ta  de ver si 
se suprime el piropear, 
y  yo le quiero decir 
que en la botica, anteayer...”

CHARLAS DOMINICALES

por Luis de Tapia.

¡Ya está aquí mayo!
¡Mes de las flores y, a pesar de to­

do, de IcB piropos!...
Y  ¡seamos justos!... También es

mayo el mes de los eetudáantes y do 
las segundas tiples.

De los primeros, ya saiben ustedes 
por qué; de las segundas (de 'as se­
gundáis tiples, claro está), porque eo 
eUas hacen pareja el mayo y la malla.

Por cierto que, hace un par de día?, 
una conocida secundaria dijo que esta­
ba deseando que feneciese el florido 
mee.

Y se le contestó: “Ya sabemos qu3 
a las mujeres les gusta mucho desma­
yarse; pero ustedes, señorita, deben 
procurar no desmallarse con frecuencia.

Cueno; bromas aparte, yo creo que 
el mes de lia Cruz es el máe sincero del 
año... Aunque no eea sin-cera.

Porque los demás también se traen 
su crucedta.

Y se lo callan.
Y, ahora que recuerdo: ¿saben us- 

tedee que va a hacer cuatro años que 
desaparecieron las niña? de Hilanón 
Eslava?

¡Sí, claro!...
¡Y que siguen sin aparecer!...

Y  eso que no puede negarse que la« 
andan buscando con mucho interés.

Y conste que lo del interés lo d^o 
Dor las comisiones... de médicos y  geó- 
ogos.

Y, a propósito de médicos: la cosa 
está que arde...

Aunque sólo se ha,bla de tibias.
Y, a propósito de geó’ogos: dácen 

que cuarzo, fedespato y mica...
Pero yo, con todos los respetos, creo 

que todo es-lava.
Y ustedes dispensen...

RAMONISMO

D E L  M A R

por Ramón Gómez de la Sema.

¡Ptíbres esas estrellas que se apagan 
en e! mar! El mar chilla, herido en su 
costado, y  la estrella se ahoga inevita­
blemente, como una brasa, para no re­
sucitar nunca más.

E l día en que el sondeo ee perfec­
cione, se podrán recoger esas estrellas, 
secas, agrietadas, herrumbrosas, oon 
algún pico roto por efecto del choque... 
Esas estrellas que un día se descolga­
ron del sitio que les tenían asignado 
los astrónomos en e! techo' del mundo 
y r^balaron—coíiete invertido—para 
hundirse en el mar de^ués de un gran 
ohillido... ¡Pobres esas estrellas!

¡Oh, esas algas, esas aJgas que un 
día confundimos con un perro muerto! 
¡Poibres algas!... ¡Qué tristes, qué des­
vaídas, qué laxas, qué flojas, qué des­
mayadas quedan en las playas solas, 
sobre la arena'recién planchada!... Ali­
gas negruzcas, verdosas, que la marea 
trajo y dejó en la playa como húme­
dos pañuelitos n ^ ro s... ¡Montecitos 
de algas!, ¿de qué árbol sois y  qué 
viento os trajo?... Obscuras melenas 
de las olas, hierbas que só’o servís co­
mo alimento para loe caballitos de mar, 
para los pizpiretoe caballitos de mar...

Las gaviotas son las moscas del mar. 
Constantemente están importunando 
al mar, picándole en k  ca va, posán­
dose sobre eu espalda enorme, moles­
tándole, irritándole...D'b. E m i l i o . — Madrid.

— ¡Capitán! ¡Pwsto que ya no quedan ni lanchas ni salvavidas, de n m l h  f i S  
timseneme a nadar! ^
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EXTRAORDINAEIOS, M A R A V I ­

LLOSOS Y TRUCULENTOS SUCE­

SOS D E LOS QUE FU I ESPECTA­

DOR CASUAL Y VOY A SER CRO- 

m S T A  JUSTICIERO, VOZ IM PAR- 

CIAL Y HERALDO LIBERAL

por Ernesto Polo.

Ya saben mis queridísimos, amadí- 
BÍmos e idoiatradísámos lectora que un 
«ervidor no r ^ a r a  en sacrificios, ni se 
detiene en peligros (ni en Montera, ni 
€n Alcalá), ni se para en barras (aun­
que sean de Viena) cuando se tra ta  de 
procurarles ocasión de regocijo, e ^ a r-  
Kjimiento o regodeo, si que tamb'.én ds 
transportarles a las más elevadas esfe­
ras y a los más nuevos mundos de ¡a 
I)oesía y del ensueño; y por eso ayer, 
a l salir de las regiones subterráneas de 
la  Puerta de! Sol (y no por cierto ¡ay! 
de las del M etro), seguí sin t'.tubear 
a l feroz asesino checo Czardas Mis- 
czaienco, a quien acababa de reconocer 
por las fotografías que de él publica­
ron lince algunas semanas loe perió­
dicos del mundo entero. Este terrible 
«heco, que era delineante en Pragí, 
asesinó a una joven milanesa que ?e 
había negado a sus requerimiento? 
amorosos, requerimientos que el astuta) 
chico (o si ustedes !o prefieren, checo'' 
disimu'ó convidando a un arroz a la 
milafiesa a la milanesa (1) _; y ;e da en 
este crimen el inverosímil, inverisímil y 
fantástico caso de que la víctima fué 
descuartizada dos veces en el mismo 
día: una, a la mañana temprano, por 
un desahucio del casero, y otra, al a ta r­
decer, por el terrible, sañudo y repug­
nante criminal Czardas.

Pues bien, señores; apenas hube 
conocido al feroz delincuente y deli­
neante oheco...

BASIKSO CANTIMPLOROSO RIFA 
UN PULMON

I por Manuel lAzaXo.

Aquel domingo de Pentecostés no te- 
Tiía humor ninguno; y  como tampoco

disponía de calcetines rayados para 
sentarme en Recoletos, decidi ir de ter­
tulia a la sombrerería “Los nietos de 
BorsaHno", de mi amigo Hortensio Pas- 
tafloro. E ra éste un original comer­
ciante que sólo vendía gorritae de ma­
rinero para niños hidrocéfalos y escro­
fulosos, a ser posibte revacunados, y 
el enorme éxito de su negocio era de­
bido a que las badanas de las gorras 
iban empapadas de aceite de hígado

de bacalao que fortalecía a los enfer- 
mitoe.

Cuando llegué a la sombrerería, mi 
amigo Hortensio se dedicaba a cofn- 
formar una gorrita, la cual, a mi en­
tender, hacía perfectamente en no oon- 
formarae, pues le habían escrito con 
purpurina en la cinta nada menos que 
lo siguiente: “A los ilustres gallegos 
Manue! linares Rivas y  Cristóbal Co­
lón”. Ayudaba a Hortensio en eu tar

(1) Les juro a ustedes solemnemen­
te  que no es errata.

Dib. L ó p e z  R e y .— M a d r i d .

— Y  ahora, usted dirá, caballero, qué es lo que más le gusta de 
vuestras magnificas máquinas de escribir. 

—¡Ay! Las mecanógrafas.
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Tea un contertulio para mi desconoci ­
do, que al ver que yo defendía el de­
recho de la gorrita a no conformarse, 
me dijo:

—^Me Hamo Basiliso Cantimiploroeo, 
soy de E^aradrapillo  del Campo (Fa­
lencia), tengo 31 años y  seos quistes 
sebáceos, y puedo asegurarle que las 
gorras son como las mujeres: no ee 
ooníoiman con nada...

Y  me narró la siguiente historia...

E L  TESTAMENTO DE SIR EVE- 
RAEDO T. S. H. CUNNIGELAM

por Enrique Jardid Poncela.

Sir Everardo T . S. H. Cunnigham, 
además de poseer treinta y  nueve años 
y  seña mi! canas, poseía un bastón con 
puño de plata y  algunos murciélagaí. 
Bstog ulrtimos, en su mansión señorial 
de Bñngton-Hovse, rancio castillo con 
numerosas almenitas y cierta cantidad 
de yedra, situado en la romántica y 
musgosa Escocia.

Sir Everardo T. S. H. Cunnigíiam 
era  bizco de un ojo, solamente de un 
ojo. Del otro no podía serlo por la

sencilla razón de que carecía de él des­
de hacía muchísimos añoe. Parece ser 
que, siendo pequeñito, se le carió y no 
tuvieron más remedio que sacárselo. 
Otros aseguraban, con terquedad ruma­
na, que lo perdió en vida de su difun­
ta  espoea al recibir una cuenta de la 
modista por la que tuvo que abonar 
un ojo de la cara. Pero nada se sabía 
de cierto. Sobre tal cuestión, todo 
eran conjeturas y  obscuridades de no­
che tempestuosa.

A pesar de ser tuerto, sir Everardo 
era amado por las mujeres con frenet^í 
vizcaíno. ¿Por* qué? Nada se sabe. 
Misterios de la psiqu^ de Fémina. 
(¡Vaya, vaya!)

Bien. Describamos ahora a lady M ar­
garet Biffen. Lady M argaret Biffen 
era bastante cursi: leía a W alter Scoot, 
tocaba el arpa de un modo repugnan­
te y se pintaba las ojeras de un modo 
putrefacto. Conoció a sir Everardo y 
le amó. Y  le conoció, por cierto, cuan­
do éste se hallaba asomado en pyjama 
color rosa a una de las numerosas y 
rectangulares ventanas de su castillo. 
Caía la tarde, entre una polka y  un 
vals, y eir Etverardo, por contemplar 
algo, contemplaba el crepúsculo calí ­
gine. Su mano siniestra colgaba exan­

güe sobre el alféizar. ( ¡ Caray, qué bieia 
estoy de léxico!)

{Cualquiera de mis lectores (inte­
rrumpiéndome) .—¿ Ha dicho usted que^ 
sir Everardo tenía k  mano fuera ?

Yo.—Efectivamente, he dicho eso. 
Lady M argaret conoció a sir Everar­
do en esa interesante postura. Y ¿sa­
be usted por qué le conoció?

Cualquiera de mis lecW'es (perspi­
caz).—^Porque llevaba la mano fuera >

Yo.—Justo. Allora, ¿me deja usted 
continuar? Preciso terminar este cuen­
to.

Cualquiera de mis lectores.— ¡ Oh, sí ; 
termínelo ! Continúe usted.

Y o .—^Pues bien; continuaré.
Y, en efecto, como verán ustedes, 

continúo.)
Lady M argaret, alzando la voz y  

alzándose sobre la punta de los pies^ 
dijo:

—^Everaixio, ¿copyrigíit by mac do- 
nald?

—^Trade marck—respondió fríamen­
te sir Everardo, ajustándose el- mo­
nóculo...

Por el intento, 
A n t o n io  ISAAC 

S a m u e l  M URIN

— SPero qué escándalo es 
é s te f  ¡Presentarse desnudo en 
u n  cabaret tan  elegante co­
m o  éste! ¡Sinvergüejiza! Va  
u sted  a desacreditar el esta ­
blecim iento.

El negro .— Perdone m i je- 
je , pero es que estoy de luto.

Dib. Q u i n c i t o . — (Moro) Tetuan.
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— Yo no puedo más. E s ta  es la ú ltim a  ascensión que hago. D i b .  R a m í r e z .— M a d r i d .

— Y o no digo tan to ; tengo la esperanza de que tam b ién  las m ontañas adopten  la m oda de las faldas, 
cortas. Ayuntamiento de Madrid



Dib. H err Otto— M ünchen.
— Me parece que me van a des­

dedir de esta oficina. 
— ¿Por qué? 
—Porque he roto un jrasco de 

-goma. 
—Eso no tiene importancia. 
—Es que lo he roto en la ca- 

‘beza del jefe de Contabilidad...

E lb oyero y  sus buey  es
F A B U L A

Por un camino estrecho y tortuoso 
un boyero guiaba su carreta, 
maltratando a los bueyes con la puya 
a fin de que anduviesen más de priesa.
Unag veces pinchaba despiadado
y  con saña de fiera
a la= cansados bueyes, que llevaban
a la vecina aldea
quintales y quintales de ladrillo
y de pesada piedra.
Otras, las más, soltábales varazos 
que adornaba con votos y b'asfemiae--- 
Angustiosa fatiga les ahogaba, 
sangre vertían sus hinchadas venas, 
blanca e^um a su hocico, 
y con ojos de espanto y de tristeza 
parecían decir al carretero:

—No así noe martirices; ten en cuenta 
que no podemos más porque la carga 
es superior, con muoho, a nuestras fuerzas.

Un caminante díjo'e al boyero:
—¿A qué tanta soberbia 

con unos animales que en su vida 
te infirieron ofensa; 
antes bien te ayudaron 
en tus duras faenas?

—¿Qué ha de ser? Que estos bueyes no me ñrven; 
su lento caminar me desespera...; 
que son flojos, señor, y que no hay carga, 
por pequeña que sea, 
que puedan resistir, aunque mi vara 
en eus costillas cruja con violencia.

—La culpa tienes tú. ¿Por qué has comprado 
esos animalejos? Mejor fuera 
que adquirieses hoy mismo 
en la inmediata dehesa 
dois toros destinados a la lidia, 
de sangre ardiente, de cerril fiereza, 
capaces por sus bríos 
de llevar en vo’andae la carreta.

—Señor, ¿qués es lo que dice?
¿Se burla usted de mí? ¿No considera 
que pudieran toparme y me expondría 
a dejar en sus astas mi existencia?
Esto? bueyes compré porque son mansos; 
aunque los mate a golpes, no se quejan; 
aguantan resignados el castigo, 
y  voy s n miedo de que me arremetan.

¡ Qué valientes que somos 
con les débiles seres de la tierral...
En cambio, qué cobardes 
con aquellds que ostentan 
capital o poder, dos soberanos 
ante quienes bajamos la cajbeza!

¡Mundo desventurado, infame o loco!... 
¿Infame diie?... ¡Me parece poco!...

T o m á s  LUCEÑO
Ayuntamiento de Madrid



Un mal negocio
Todas las nooheá, desde hacía mu­

chos años, se reunían en la casa del 
bosque—alinda casita de tejado rojo y 
ventanas pintadas de verde—el ogro, 
el fantasma y la bruja para entrete­
ner algunas horas recordando, al calor 
de la mesa 'camiUa, loe tiemipos pasa­
dos y  felices.

Los tres eran ya viejos y  estaban 
muy enfermos. El ogro padecía del es­
t r a g o  y  no comía casi; la bruja era 
víctima de! reuma y apenas podía mo­
verse, y  el fantasma, el terrible fan­
tasma que tanto pavor produjo entr? 
los hombres con sus cadenas, su bJan- 
co sudario y  su calavera Uuminada 
había enfermado del corazón.

—M e ha didho el médico que no 
puedo sufrir emociones ni gustos, que 
estoy muy enfermo.

La bruja alzó la vista de su labor 
de ganchillo, tosió repetidas veces y 
dijo:

El mío me ha prohibido que mon­
te en la escoba.

Y el mío—añadió e] ogro-—^me ha 
aconsejado que no coma carne. Ver­
duras, algo de pescado bien cocido y 
fnitas; nada más.

Suspiraron los tres al mismo tiem­
po.

— ¡Estamos hechos una verdadera 
lástima!—resumió la bruja.

Y  los otros asintieron:
—^Una completa lástima, sí.
—Yo no isoy ni sombra de lo que an­

tes m —recordó el fantasma—. Hs 
perdido la agilidad, e!i humor y  ¿  in­
genio. Apenas puedo arrastrar estos 
hierros. ¡Oh, aquellos tiempos en quR 
la gente huía ante mi figura o al es­
cuchar mis alaridos ultratúmbicos! 
Hoy no me atrevo a despertar las iras 
de loe humanos. Arrojan piedras, y  son 
tan certeros, que dan siempre en la ca­
beza. La otra noche, cuando me diri­
gía aquí, unos muchaohos que advir­
tieron mi presencia me apedrearon, y 
cuando para ahuyentarlas grité, mi'á 
gritos fueron tan estúpidamente cómi­
cos jque se rieron y  hasta hubo uno 
que dijo: “ ¡Vamos a ver si lo caza­
mos vivo para  atarle a la noria y  que 
saque agua hasta que la seque!”

— ¡ Qué_ báribarosl
. [■No tienen consideración ai^una— 

gimió el ogro—. ¡Oh, ei yo pudiera co­
merme a varios de elloB como me comí 
a  aquel alcalde pedáneoI [Pero si, sí! 
Un solo niño crudo seguramente me

Dib, Del R ío .—Barcelona.

— ¿A usted no le ha ocurrido ningún accidente ferroviariof 
—8i, señorita. ¡Conocí a m i esposa en un viaje!

D i b .  B o s c h .— B a r c e lo n a .

— ¿Pero es verdad que Pepita ha reñido con el médico con quien 
Urna relaciones? 

—Sí; y  ayer el novio le ha mandado la cuenta de sesenta v seis: 
iMSitas, ^
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produciría la muerte; me to ha dicho 

«1 médico.
— ¡Oigo ruido!—dijo la bruja, asus- 

■tada.
—Será el aire.
—Hay mucilios ladrones que se ds- 

^ican a robar en las caeas eolitariaa— clamó el ogro, 

■aventuró, temblando, el ogro.

— ¡Pobres de nosotros! — gimió la 

bruja.

— ¡Estamos perdidos! — comentó ei 

fantasma.

— ¡No hay salvación posible!—ex-

Y  los tres escucharon atentamente.

Dib, CuEST:̂ ,—París.

-Y a  he visto el medio de economizar doscientas pesetas al mes. 
-¡Oh! E l señor director es genial. ¿Y en que consiste la economía^ 
-Ep, suprimir la plaza de usted.

— ¡Están descerrajando la cerradu­

ra!
Sin necesidad de ¡ponePse de acuerdo, 

el ogro, 'a  bruja y el fantasma se ocul­
taron; uno, debajo de la mesa cami­
lla; otro, detrás del aparador, y el otro 
detrás de una alacena.

Así los encontraron los dos ladrones 
que, perdidos en el bosque y atraídos 
por la luz de la casa, habían decidido 
robarla.

— ¡Qué gente más rara!—dijo uno 
de elloe.

—¿Quienes sois?—p r^ u n tó  el otro.
—^Somos una bruja, un fantasma y 

un ogro.

— ¡Atiza!

Los ladrones principiaron a reir. 
Cuando se hubieron calmado algo, el 
más viejo propuso:

—Nos los llevaremos.
Durante el camino, uno de los la­

drones decidió lo que había de hacerse 
con los prisioneros.

—Iremos de feria en feria, exponién­
doles en una barraca. Yo me encargo 
de gritar: “ ¡Pasen, señores, pasen 1 
¡Espectáculo sorprendente! ¡El terri­
ble ogro del bosque, la bruja miope y 
el fantasma Perico! ¡Pasen a admi- 
rarlt»! ¡Han sido cazados a lazo en 
las selvas vírgenes del Africa! ¡Un 
real la entrada! ¡Militares sin gradua­
ción, quince céntimos!...”

— ¡Bravo! Y yo venderé las entra­
das.

Pero aunque así lo hicieron y aun­
que dieron muchas voces en todas las 
ferias nacionales y extranjeras, el pú­
blico nunca llegó a creer que los tres 
seres que tenía delante eran un ogro, 

una bruja y un fantasma, como anun­
ciaba a la puerta un cartel grande con 
letras rojas, sino tres hombres mal 
disfrazados.

Y los ladronete perdieron en el nego­
cio todo el dinero que, durante mu­
chos años de honrado trabajo, habían 

ganado robando.
¡Claro! ¡Justo castigo a eu perver­

sidad!

J o s é  SANTUGINI
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A qÜTÑo s T pueo^
TOCKR, HACr^ \jn. 

EL F^VOC OE. 
MAI^CHARSE

/Ipero  h o m b r e /  Qu^  

i LE HE D\tHO QUE AQUÍ 
jNO SE PUEDE TOCAR,
^m X r c h e í)E a h o r a

MibMO

BUEMO,ANpe, 
ÍACONvPKSiEME ^  la

c o m i s a r í a . . .

E L  H O M B R E  D E L  T R O M B O N ( .H is to r ie ta  d e  F u e n t e .)
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B U E N  H U M O R

í

El esquife, el matrluionio, el proceloso, el soltero y la laguna
El hombre lleva, irreparablemente, 

«n las venas el ansia de aventura. Le 
■atrae con fuerza irresistible, lo impre­
visto, la inquietud, el desorden aaa^ 
TOSO y pintoresco. Por eso eu afición 
■al hogar, su adhesión continua al ma­
trimonio.

La vida de sofero se desliza, como 
■esquife en laguna, sin sobresalto ni 
■zozobra: leve,Buave, mansa, dulce, co­
mo esquíe en laguna. Es una frase 
inmejoraibie, que no tiene rival, y  que 
da idea perfecta de la soñadora be- 
ibelleza deslizante del soltero (el eisqui- 
fe) por la vida de so'.tero (la laguna)

Repitámoslo otra vez, porque- es 
precioso: “deslizarse de esquife en 
laguna”. Si usted, lector, ha ido aL- 
:guna vez por alguna laguna en un 
esquife, comprenderá lo justo de la 
frase Quizá no haya ido nunca por 
ninguna laguna en un esquife; pero 
Ihabrá sido usted, en cambio, alguna 
vez, soltero en esta vida. Habrá ustod. 
según eso, conocido aquella paz, aquel 
derenio rumibo, sin precipitación ni- 
oleajes; pues algo así completamente 
así viene a ser el deslizarse del esqui­
fe por el cristal—eso es, por el cri^stal— 
de la laguna. Si usted se fija bien en 
su vida de soltero se hará cargo de b  
que significa y supone el desHzaree 
■del esquife en la laguna y una vez 
•que lo haya compreadido, verá que

t<ido es uno: soltero, esquife, vida 
cristal, desliz, l^ u n a .

La vida fa^miliar, por el contrario, 
es como travesía en pleno mar, proce­
loso—^proceloso— en débil barqui- 
ohuela sin timón.

Esto no necsita aclaración. Todo el 
mundo ha hecho ya' là travesía del 
stilántico, y sabe lo que es mar, y 
proceloso y sin timón.

Ahora, en esta época, verano, pue­
de el que más y el que menos, com­
parar la vida de soltero con la otra. 
El casado se encuentra de repente, 
■sin esposa ni hogar (tiempo de 
tango); solo y soltero en la vida. Y 
compara; compara y comprueba.

Todo para el' hombre sin hogar se 
vu6‘ve fácil, metódico, preciso. La 
autoridad detiene los tranvías, para 
que pueda cruzar el viandante. Cada 
escaparate es un gozo; cada, persona 
o cada cosa una promesa. De cada 
dos señoras que se cruzan con nos­
otros por la calle, una, por lo menos, 
sonríe; la otra, aunque no sonría, se ha 
pintado, descotado, arremangado, ce­
ñido y trasparentado, para que nues­
tra  vista se recree. Los hombres, me­
nos bellos, son, en cambio, comiquísi- 
moa. No hay juguete cómico que igua­
le al desfilar de gentes po.r la calle.

Después para el descanso, no hay 
más que mirar en terno y surge en el

— ¡Pero qué bien haces el ganso, hijo m ío! ¿Por qué im 
■<j un periódico?

— Porque una  vez hice el burro y  me pusieron verde.

acto, al alcaace de la mano, un re- 
•ointo, preparado Que repose
nuestro cuerpo,.. Nada falta: un di­
ván debajo de nosotros, un ventilador 
encima; en una ma.no un periódico, 
en otra mano un décimo de lotería; 
entre los labios un extrániO de una 
paja, que tiene en el otro extremo un 
agua de limón. ^

¿Quiere usted comer? Palmotea: 
veintisiete platos distintos íian hecho 
para uisted. Escoge, y se acabó. Antes 
de cinco minutos los tendra.'osted de- 
’íinte del cuerpo; y antes de..otros cin­
co, dentro.

Sobre la superficie de, , la tierra, 
cuanto se puede apetecer; y hasta de­
bajo, subterránea, tal cual Instalación 
para casos insólitos de urgencia.

Usted no tiene que ir en busca de 
su casa, lejos, invariab emente, del lu­
gar donde usted se encuentra. Allí 
donde usted se encuentre, allí tiene lo­
cal y servidumíbre, y ca.efacdón y so­
ciedad, y recogimiento, y punlAiaVdad 
aobre todo. En cuanto usted llega, le 
'dieen: “¿Qué va a ser?” Y ES en 
cuanto usted abre la boca,.

En cambio en la vida de familia... 
Cuando llega usted a casa, funciona 
el ascensor; cuando toca usted el 
timbre le jpega una sacudida en el de­
do; cuando le abren—al rato— ûn es- 
'pectáculo imprevisto ,se le ofrece: la 
antesala sembrada de papeles, .^Ida- 
dos de plomo, trozos de rompe cabe­
zas y la escribanía de, despacho que 
ha sido arrebatada, de eu sitio, por 
los niños, para jugar con ella al tren.

Su esposo no sale a recibirla por­
que está por allá dentro restañando 
la sangre que arroja uor '*is na.rices 
Gonzalito o haciendo .,^que aoudíi la 
sangre a! trespontín dej.Gustaivito.

La mesa no está' pviesta. La tiene 
llena de bártulos’ ■ lat esposa, que 
se puso a las diea dé la mañana a 
cortar una bata paja casa, y como vi­
no la del principal', y."fia entretuvo, y 
Gustavito berreó 'y  feubo' que asus­
tarlo, y GonziaJito ateríizó sobre e; lin- 
tero, y Gumerslndita, Entretanto, que­
ría enredar en la máq^üina y se atrave­
só un dedo con la ági^a y hubo que ex­
traer e un pedazo," y-como el re'-oj de 
casa atrasa, resulta qüe son las dos y 
no eetá la mesa puesta s no nue está, 
por el contrario, desoompuesta de un 
modo que asusta.

Va entonces la esposa a  la cocina

Ayuntamiento de Madrid



ígritaiido que eon las dos, y entonces, 
en efecto, son lae dos—el ama y la 
«riada—tías que se lían a dar voces 
.y trompazos. La cria,(fe creyó que 
Jio era la hora al ver que ia señora 
no deea'ojaba la mesa, y se puso 

la v a r, tranquilamente; al p ^ e rse  
a lavar dejó apagar la lumbre; y 
■alhora, a laa dos comienzan a qui­
tar las rodajas de la paca, a re­
mover el rescoldo con un gancho, a 
dar golpes a tubo y a querer encen­
der, más con voces que con heóhos. ' 

La .cocina, entonces, no tira; se ar­
ma un humo que llena toda la casa; 
el amo se congestiona y reniega 
’de aqqeUoj el ama culpa a la sier- 
va; lá fámula replioa; la señora 
’está_ furiosa por ver que el esposo 
,:grtóe y pone a la criada hecha un 
:guiñapo; la criada despotrica porque 
w  qu¿ pagan en ella la rajbia del 
^ ñ o r ;  y se vuelve contra el ama; el 
ama taéca el freno, no sea que se 
■de0pidá'' la cria‘da en día de lavado, y 
arremete, para desahogarpe, contra el 
m aridoí"'“Si hubieras dado a 'a pén­
dola del reloj como te dije.. Pero 
si 63 que no haces caso - Para tí la 
casa no es nadie... No nos entiendes y 
llegas, mandas, gritas, gruñes y te 
waî !... Todo lo tiene que hacer una...”

La comida, si' hay camida, es tam ­
bién pintoresca... Al rumor, ya lejano, 
de la tormenta pasada, que deja oír dé 
vez en cuando algún trueno, se re­
producen episodios a cargo de los ni- 
>ño3, o de la condimentación del ali­
mento: ta.! manjar, que recibió, por 
■segunda vez y por equivoca.oión, la 
sai que correspondía al compañero; 
tal otro que se ahumó; tal otro que 
69tá_ escaEo por culpa—aquí, contro­
versia—dice el amo que de la criada 
que sisa: dice a criada, que del car­
nicero, que roba.

No hay ün sólo momento que no se 
anime la vi(k con un salto del alma, 
uni:i pa p tAción del cr razón un cosqui- 
Ueillo de los nervios... Se ealpimenta 
a  cada paso, la monotonía del vivir, y 
el hombre ^bca?ea a todas horas el 
cham pagnede ’la aventura, el agri­
dulce, cómii» dramático, de un vivir 
pintoresco jf movido, vario, \zarofo 
y  en tensiión.'

3El orden!.... ¡Quién habla de eso!... 
Si entra usted en un rei3taiurante, se 

encuentra la;comida a su hora; ¡qué a 
su hora, a cuailquier hora!; se encuen­
tra  usted oon qu« todo va rumplién- 
doso ein interrupción ni accidente. Al 
terminar de comer—es un detalle— n̂os 
ofrece el camarero, de su propio do- 

 ̂ minio, un palillo.., Uisted lo coge, y

¿ qué? Se limpia usted una mué a, y 
eio es todo. ¡En cambio, en nuestra
c a s a ! . . .

—“Un palillo, haa el favor. ¿Dón­
de hoy un palillo?”—Había un pe'i- 
llero precioso; un señor que estaba to­
cando una flauta, y de cada agujero 
de la flauta brotaba un paMUito.... 
Pero lo rompieron.... (¿quién? la 
criada diop que los niño; los niños, 
que la criada; etc. etc). Desde enton­
ces, los paiilioe están en una caja; pe­
ro la caja no se encuentra... Revuel­
ven el aparador; hay estrépito de 
cubiertos removidos; salen a relucir 
pedazos de pan duro y objetos extra-

ñc«.... “ ¡M ira donde está el termóme­
tro que tanto buscamos cuando es­
tuvo malo Toñín!”... iEmicuentran va^ 
rias cosas menos los palüloe... La es­
posa dice entonces que el bacalao—^por­
que es bacalao lo que está chinchando 
al esposo— ŝe quita mejor oon un hilo, 
y va por el carrete...

Pero como todos los enseres de cos­
tura fueron retirados precipitadamente 
de la mesa no aparece el carrete ni a 
tiros...

Esto es vida... lo demás blando res­
balar de esquife por soso y monótono 
■cristal de roca y monótona laguna.

J'.I.A.xuEL ABRIL

— ¿Recibe hoy la señora? 
—No; quien recibe es el señor.

D ib .  T a u l e r .— M - d r i d .
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Epigram as de alpaca
No recuerdo ea qué ciudad, 

y por caso extraordinario, 
organizó el vecindario 
no sé qué eo’emn:dad.

Demostra.ndo su cu/tura 
y su interés poT el arte, 
del festejo formó parte 
un certamen de pintura.

Preparado el edificio, 
e inátalado el materia-V 
ee pensó en el personal 
que había de hacer seryic:o 
de guardia en la Exposición ;

y de entre él fué designado 
ún mozo, un tanto abrutado, 
para portero o planton.

Guisadas las instrucciones 
para la marcha ordenada, 
fué prohibida la entrada 
con paraguas o bastones....

Presentóse un visitante 
sin ninguna impedimenta, 
y de la consigna en cuenta, 
dijo e' portero al instante:

— ¡El bastón hay que deja.rlo
— ¡Si yo no traigo bastón!....

(De The Humorist.) 

L a poco escrupulosa m aniobra  de un buzo ladrón uü p'cc'.s.

Y le replicó el plantón:
— ¡Pues vaya usted a  buscai loi

A un cine siempre acudían 
tres Eocias, y allí decían 
que nunca al cine fa taba 11, 
y las listas las llamaban 
poT las cosas que sabían.

Y no ee cosa de extrañar, 
y nada tiene de raro, 
qiue aJ nunca al c';ne faltar 
las hubieran de llamar 
las de ordenanza, ¡e'itá cla.rcJJ...

Soldados que al cine vaÍB: - : 
si a'guna vez las habláis, ¡ 
no las faltéis, ni aun en lahanza.. 
¡No las faltéis, que faltáis 
a 'tres listas de ordenanza!

Juan Fraguas y  R om eral' 
era un borracho cocihino, 
que sentía por ei vino 
un amor fenomenal.
Y una mañana, Juan Fraguas 
de una estupenda jumera, 
la diñó sobre una acera 
de la calle ¡de las Aguas!

—¿Sabes la noticia?
—¿Guál?

—Que Perico Sandoval, 
el crítico de El Clarín, 
está ensayando, por fin, 
una obríta original.
—¿Qué me cuentas? ■

— ¡La chipén!
— ¡Yo Ktoy tonto!

— ¡-Sí, Guülén; 
por fin, hizo Sandoval 
una cosa originad!
—¿Pero, original de quién?....

Si un pobre se emborradla, sin em-
Lpac'ho

dice la gente al verle: — ¡Qué borra^.
[cho!

¡Q u é  p í t im a !  ¡Q u é  c u rd a !  ¡\Zg un  beo-
[do!...

Pero si se emborracha un opu'ento, 
sólo dicen que estaba temvlento,
¡que por algo hay pa'abras para to -

[do!....

X . X. X .
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H O N O R E S  Y  C O N D E C O R A C I O N E S
p o r  H e n r y  M c g u i n

Yo he visto vacas con seis patas, 
pulgas tabias, icaraco'ies amaestrados y 
hasta cuartos desalquilados.

Pero el tipo más curioso que he C'.i- 

nocido en mi vida es con certeza 
Simeón Bourde. No es que su persona 
ofreciese muchas particularidades, al­
vo su levita, que llevaba constante­
mente, y que por esta misma cau-a 
había dejado de ser nueva. Andaba 
para adentro y usaba un par de ga- 
ÍEas grandes que parecían soportar toda 
la armadura de eu fconomía delgad i 
y rasurada. Un físico, pues, no muy 
anormal. ¡Pero en lo muraU... Simeón 
no tenía más que una pasión, sólo una, 
pero tenaz: la de 'as condeooracione^s 
y  los títu'.os honoríficos. Y por este 
motivo, sin duda, el destino, a menu­
do contradictorio, se había dado i’l 
placer maligno de negarle unas y otros.

Sin hablar de la cinta roja, que ex­
cedía de sus ambiciones, Simeón Bo'ir- 
de no tenía ni las palmas académicas. 
A pesar de las numerosas memorias 
periódicas dirigidas al ministerio y a 
todas las sociedades de Agricultura de 
Francia y Navarra, no había con- 
iseguido colocare la menor molécu!:! 
de mérito agrícola.

El Naohan-Iftikhar y el Elefante 
Blanco del Siam no le fueron más. cle­
mentes, por la sencilla razón de que 
jamás había puerto los pies en Tún'?z 
ni en Siam, por no tener recursos pai'a 
hacer'o.

Por otra parte, ningún acto parti­
cular de valor individual 'e había vali- 

. do la medalla de salvamento ni la de 
epidemias, ni la del trabajo, ni niguna 
otra, ds esas consideracicinief! con que 
se recompensa el heroísmo militar o 
cívico.

No pudiendo ser condecorados, S'- 
meón Bourde había caido sobre los ho­
nores. Su tarjeta de visita, de dime't- 
«iones igua’es a las de las participacio­
nes de casamiento, estaba llena de 'o- 
títulos más pomposos. Leíase por ejem­

plo, en eu tarjeta, en letras mayúscula?, 
de un centímetro de altas:

SIMEON BOURDES

Presidente de la Sociedad de ju­
gadores de billar de Saint-Flour.

Presidente honorario de la Socie­
dad protectora de ranas de Vers.a- 

lles..
Socio fundador de la Sociedad 

literaria las “Lilas en flor” 
Secretario general del “Club de 

los sesenta kilos.”
Socio vitalicio de la “Sociendad 

de fomento del cultivo del geráneo 
en tiesto.”

Socio honorario de la “Federa­
ción de tocadores de ocarina.” 

Archivero de la Sociedad de afi­
cionados al turrón de Alicante, etc.

No cito más porque luego siguen nu­
merosas sociedades de menor categoría 
a las cuales pertenece, según los casos, 
como presidente honorario, secretario

— ¿Qué contestas cuando papá te 
pregunta por qué Juanita  es siem ­
pre él primero de la clase y  tú  el 
últim o?

— L e contesto que los padres de 
Juan ita  tiene.n m ucha talento.

(De Everybody’s JVcckly.)

general, socio vitalicio, fundador o ar­
chivero. En los tiempos en que yo era 
redactor del “Gusano de Luz” (órgano 
diario de la noche) no veíamos nunca 
llegar su tarjeta íin un pequeño sO'bre- 
eal'to de emoción y de aburrimiento. 
Podíamos peimitimos el no recibir a 
Simeón, pero nos esperaba a !a salida y 
no había manera de escapar a su M a.

En las naturaleza de las Sociedades 
está, como en ;a de los hombres, el mo­
rir un día, sobre todo cuando aquéllas 
no ee han impuesto por un carácter de 
absoluta necesidad. Tal ocurrió a las 
que Simeón Bourde pertenecía y de 
las cua'es venia a menudo a darnos al­
guna noticia al periódico, y a veces, ar­
tículos larguísimos que no publicába­
mos nunca, claro ertá.

Varias de estas Sociedades murieron 
casi simultáneamente. Pero Simeón er.i 
un hombre honrado y no se adornaba 
con títulos a los que tuviese derecho. 
Poco a poco fué suprimiendo honores. 
Presenciamots día tras día, la agonía de 
los “Jugadores de Billar”, de “Lilas en 
Flor” a las cuales siguieron pronto a la 
tumba la “Sociedad protectora de las 
ranas de Versalles” y el “C'iub de los se­
senta kilo-?”.

A cada amputación, Simeón Bourde 
mostraba una cara tan triste que a uno 
lo daba ganas ds acompañarle en e' sen­
timiento, como si hubiese perdido a un 
pariente querido.

Un buen día, su tarjeta se quedó 
viuda de todo título. Estaba triste como 
un des:erto. Simeón se convertía en 
simple ciudadano, y eeo no podía durar. 
Pronto nos lo demostró. Ocho días des­
pués, el ordenanza del periódico me pa­
só su tarjeta. En ella aparecían impre­
sas, en bella letra inglesa, estas senci­
llas palabras de una grandeza sombría:

SIMEON BOURDE

Lector asiduo del “Gusano de Luz’ 
-Abonado al Gas y a k  Electricídiid.

G. P.
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Para  tomar

A M A D  O  R
F O T  O G R A  F O 

PUERTA D E L  SO L, 13

— Hola, Pocliolo! ;T e  casaste 
el domingo?

— i Qué va, querido ChoJín! 
Iba con mi novia a Santander. 
Pero ella se enamoró de otro en 
el tren, y como yo le molestaba, 
abrió una portezuela y me tiró 
a la vía, donde quedé abando­
nado.

—■;Entonces, quedaste soltero?
— Ya ves. Soltero y sólo en 

la vía.
Zeupin.— Alicante.

— ¿ Lleva usted calderilla, buen 
hombre ?

—^No, señor, no llevo más 
que plata.

O Z O N O P Í N O

Ruy-Ram
— Pues... ¡présteme cinco du­

ros !
— ¿Y  tiene usted la frescura 

de  pedirme veinticinco pesetas 
sin conocerme? Le advierto que 
no tolero el aire impertinente 
de  su presencia.

—■! Préstemelas, hom bre; yo le 
juro a usted que no volveré a 
\ erle en la v id a !

Melajorro.—^Monterroso.

— Digame usted dos palabras 
que tengan la misma termin.a- 
ción.

— .̂A.rroz y patatas.
— Hoimbre ! ¿ Conque patatas 

y arroz terminan igual.''
—^Sí; porque los dos terminen 

■en el estómago.
M. F.— Tenerife.

El premio correspondiente al chiste del número anterior 
«rt correspondido di siguiente ;
Knitre amigas :

lalñ itad"”  gustan mucho los nombres cortados por 

— Ay. hija, pues a mí no !
— Son prec.osos: Enc mación, le quitas la mitad y 

queda E n c a n a  ; Mancelma, le quitas el principio y que- 
aa  L-ma. t 'o r que no te quitas tú 1̂ pnncipio también ? 

- J o r q u e  no puedo, l 'igurate que me llamo Simeón'.
Lumbaguito.— Madrid.

PASTILLAS DE CAFE Y LhCHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

Se cncuentr’n dos amigos en 
el tranvía. Charlan. El uno saca 
'SU petaca y hace un cigarrillo. 
El otro, en vista de que no le 
convidaba, s'fca un papel de 
fumar y, dirigiéndose al pri­
mero, le d ice :

— Oye, ¿ tú  sab’s í;3cribir?

•upón y con la ífrmk" del iS Ì i i t ^ tT  ^  venga acompañado de su correspondiente
no m ^e , sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado En d  so íre  ?tídraueM“”^Parí. i"® no conste su

Concederemos un premio de D IE Z  P E ^F Tá< :  ai «lAÍ/^r maiquese. r a r a  el Concurso de chistas”
Es condición ¡ndi^ensable k  P^J^’^c^dos en  ̂cada número.

salchichero y  le dijo que allí no. 
se podÍA silbar.

—'Es que se me ha perdido mí- 
perro,

— ¿Y  tú  crees que yo tengo a. 
tu perro aquí dentro?

— No lo sé— repuso el. chi­
co—  ; pero cada vez que si:bo. 

. ■se mueven íqu^ellos salichioho- 
nes...

Pérez y González.—^Madr d..

— Si ej cartero de ud' regi­
miento recibiese una  carta cuyo, 
sobre no contuviera más' direc-. 
cijn  que una corneta dibujada,, 
¿a  quién se la  entregaría?

— A su padre, porque ¡para-- 
para^papá !
Chorro e jumo.—/Málaga.

El colimo de un cazador; ca-. 
zar h  Osa Mayor. El de un- 
matemático: morir de cálculo. 
El de un m isico : tocar contra-.

R. G.— Tetuán.

Orsde . la cumbre bravia 
que al so-l indio tornasola 
hasta los valles de Andorr^„ 
no hay mu'jer joven y vieja 
sea esta delgada o gruesa 
no us^ sombrero LA H O RRA.

La Horra sólo La H orra
Fuencarra l, 26. — M ontera , 15.

— Ya s ftes que, cuando el ; 
diluvio universal, Noé constru­
yó un arca de proporciones coif- 
siderables.

— Ya lo sé.
— Y en ella introdujo un p T  

de animales d¡e cada especie.
— i Qué quieres decir con fso ?■ 
— Que Noé. estab’ , algo tras­

tornado, porque ¡ m ira que meter 
los peces en el arca para que 
no se ahogaran en el mar ! Yo ■ 
rA) me lo explico.

José María C.'gigal.

Luiré cn-ulos de los barrios - 
bajos :

— Vaya juerga que nos corri- - 
mos anoche !

— i Hombre, naturalmente !
— Pues pon “ tabico” en este 

papel.

Júp 'ter.—^Reus.

Un chico se puso a silbar en 
la puert'. de ima salohidiería, 
tan frenéticamenite, que salió el

(De The Passing Shoiv.)

E l padre.—iíO í/ no vas a la escuela. H a n  llegado 
tus dos herm anitas, y  vo y  a escribir a tu  profesor 
diciéndoselo.

E l  chico.— Papá, ¿no podías dejar una para la 
sem ana Que viene?

Ayuntamiento de Madrid



— ¡Aih! ¿S í?
— De barba de mico. Nos to. 

m<^nws t r ^ n ta  copas...
Uno (reitific'Indo).—^Tomam.ns, 

tomamos.. ¡.
— Pero' tú qué sabes, si no 

•estabas a l l í !
Angel del Castillo.

En un examen de Medicir.a. 
Los profesores hacen inipos^blfí 
■por salvar al clumno.

El profesor__Caramba, señe.
Pérez, está usted muy flojo ! h 
ver si nos dice que es la aper. 
dicitis, nefritis y meningitis 3 
de dónde se derivan.

El alumno (indignado).— ¡ Ya 
he estudiado- Medicina y no it - 
liano !...

Alfonso Mari Martínez 
Alicante.

‘J
— Ayer hé¡ ’Visto a un sordo, 

mudo qive ni)" podía hablar.
— i Cómo es eso ?
— Tenía ata^'ls las dos manos

Ricardo y Raúl.—^Santiago.

En la zapatería :
—-i A ver, 'ünos zapatos !
— i Qué número desea, vrsted, 

caballero ?
— ¡U n p i r !  jO  se cree us­

ted que soy un ciempiés?
Teneos.— Sangüesa.

En un pueblo:
— i Es saludable qsta locali­

dad ?
— Sí, señor. Figúrese que pa­

ra inaugurr/r el cementerio nu'e_ 
vo tuvimos que pedirle un ca­
dáver prestado al p.uejjlo de al 
lado.

Benjamín López.—^Madrid.

Inocencia infantil y pueblerina. 
— Mamá— d̂ecí'-’.- un hiño— ,

■ por qué en Madrid hay tantos 
osos y aquí ninguno ?

— Hijo, aquí tamb'én hay, pe_ 
ro nô  son de la clase de los 
que tú pregMitas]

—Y los osos, ¿'feon fieras? 
— ¡Ya lo creo.';'Y de I'-s más 

temibles,
— Entonces, ¿por qué anda 

suelto el hermano''de mi nbvia ?
José Olea.— Manresa.

¿E n  que se p.'-recen los 
tranvías del disicó 35 a una 
ll’ve?

— En que pasan por Puerta 
Cerrada.

Gerardo Martínez Andréa 
Madrid.

A la puerta de una iglesia:
— i Una limosnit-a para un po­

bre huérfano, que no tiejie más 
qtie un padirastro !

— ¿Y  dónde está su padras­
tro ?

— En este dedo.
Alejandro Guagrino.— Tánger.

Sucedioo,

Un muchacho que se hall.bs 
en el port-|l de una casa que. 
riendo gastar una broma a ur 
sacerdote que acertó a pasar poi 
allí, le dijo htimildemente:

— Padre, ¿me hace usted el 
f-vvor de tocar el timbre del ter­
cer piso? Pue», como observará 
asted, yo no llego.

El clérigo cum.pl-ó la petición 
/  cuál no sería su asombro al oíí 
que el chavea le decía sonrién- 
dose:

—-Ahora, padre, y podemos 
apretar a correr antes de quf 
nos echen agua o un tiesto.

Uno que no tiene tupé.
S n Sebastián.

•—-i En qué se parece la muer­
te a  u‘n z upatero ?

—-En que la muerte entr stece 
y el zapatero con-'Sue!a.

Escévola.— Santander.

En la taquilla del cine:
El viejo verde,.—¿ Esta tarde 

ech'-"!n esa película nueva en que 
salen las nadadoras eo la pis­
cina ? •

La taquillera__ Sí, señor. ¿ Qué
fik  desea?

El viejo verde,.— Déme una 
butaca de prijnera fila.

La taquillera.—-Le advierto a 
ttsted que hay fila cero.

El viejo verde.— ¡A h! Enton­
ces, jovencita... ¡'r)l cero!

Carlos Atienza.— Madrid.

. Dos guardias urbanos están 
haibl' ndo, y uno de ellos le di­
ce al otro, refiriéndose a un ven­
dedor callejera,:

— Oye, ¿por qué no le ha­
cemos quitarse a ese de ahí? 
Está interrumpiendo 1-h circula­
ción.

—-Porque precisamente está 
para eso.

—^¿Pn-a qué?

— Para interrumpir la circu­
lación... de la sangre. ¡E s ven­
dedor de drogas!

José Vargas.— Tetuán.

EL INMEJORABLE

PHPEkBirUHHR

H E R N I A ^
Bragueros cleaa- 
tíflcunente.

J  C afn i^&  
«nico MEDICO 
ORTOPEDICO 
de MADRID 

Inedito F i^eroa  8

IN V E N T O  M A RAVILLOSO pa­
ra volver los cabellos a 
su  color pr mitivo. Venta, 
todis p a n ts  y autor N.

.ópez Caro, Sanüago, y 
iucurs"! de Barcelona, 
Caspe. 32, donde se a ir i .  
girá la corresi»ndencia. 
isla de Cuba, pídase con 
el nombre de Agua de 

olonia del protesqr N. 
López Caro. Kejiublica 
Argentina, en todas par­
les. ¡O jo í  Cuidado con 
tas imitaciones falsifi­

caciones.

LUPON
' correspondiente al Dúmero351de 
¡ BUEN HUM O*

que deberá acominftmT a todo 
trabajo que se nos rem it» p i­
ra eJ Concurso perm anaite 4r  
chistes o como_ co laboru ió i] 

espontánea

Ayuntamiento de Madrid



A n te o . (M a d r id ) .— EZ auto, 
hús, modelo de crónicas, que 
•usted ha lanzado sobre nosotros 
:a una velocidad probibida por 
el excelentísimo Ayuntamiento, 
llegó bien, pero después de ha­
ber atropellado a doña Gramá­
tica y a don Sentido Común. 
Huelga dec'r que hemos tira ­
do el carnet al chófer y que 
;protestanios con toda nuestra 
■energía del espichurramiento de 
las desgraciadas víctimas refe­
ridas, aparte de estar decididos 
,a entablar la acción correapon- 
4 iente ante los Tribunales.

C. B . R . (B a fc e lo n a ) .— 'El
■dolor de maclas es una vulgari­
dad  estrepitosamente sicalíptica, 
indigna de usted y deisde luego 
impropia de este prudente se­
manario. Queda declarada »«- 
4 csirable.

P .  G. O . (S e v illa ) .— i Hom- 
"bre, gracias a D ios!... De sus 
tres articuletes, últimamente en­
viados, ha tenido la suerte de 
provocar nuestra admiración el 
referente a la desgracia de la 
m ujer analfabeta. Se publicará, 
por tamtOj y le enviaremos la 
cjásica enhorabuena. Ya era ho­
ra, i verd:id ?

C he . (M a d r id ) .— Con el mis­
mo derecho que usted me dice 
a mi en verso que Quevedo era 
un chismoso s'n talento, le digo 
yo a usted en prosa que usted 
es un asno sin albarda. En vista 
de lo cual, le vamos a regalar a 
tisted una pero que a escape.

N . C. ( H a b a n a ) . - ¡ Y a  po­
día usted habernos mandado 
unos cigarros, en lugar de esa 
m ajadería rimada que no nos 
sirve para maldita de Dios la 
cosa !

E . B . S. (M a d r id ) .— Impo­
sible publicar ese dibujo y el 
chascarrillo que lo acompaña. 
Ambas cosas son más atroces 
que una tragedia de las más 
griegas que se hayan escrito.

C a rreñ o . (B a rc e lo n a ) .  —  Se
publicará utio de los cuatro mo­
nos que envía.

G uy . (B a ñ ó la s ) .  —• Bella 
am'ga : de todos sus encantado­
res envíos, quedan aceptados na­
da menos que dos dibujos. I-o 
demás no ha podido ser. Besa­
mos sus pies, y hasta los pies de 
los monos, solamente por pro­
ceder de su mano retrechera.

M . G. T .  (M a d r id ) .— Serán 
insertadas en nuestras egregias 
columnas sus indescriptibles Cit- 
linarias.

M . P . V . ( B a r c e lo n a ) .—
Ilustre compañero : ante todo 
sepa usited que versifica de un

moido adormecedor, y que no 
tendrá nada de extraño que 
acierte usted con nuestro gusto 
el día menos pensado, y que nos 
obligue a honrar nuestras pá­
ginas con los productos de su 
genio. Por desgracia, ni las Co­
peas mariaitas (que ya no tienen 
actualidad hasta el próximo ma­
yo), ni la réplica a nuestro co­
laborador monisieur Fiacre (que 
constituye una demasía asaz 
agresiva que no podemos con­
sentir), Se encuentran en condi­
ciones de lograr nuestra apro­
bación entusiasta. De todos mo­
dos, no hará  usted ninguna ton­
tería insistiendo con otras co­
sas, porque repito que se le con­
sidera capaz de alcanzar un pró­
ximo triunfo en esta evangéli­
ca casa.

E l clubm an recién casado .— M i m ujer ha hecho 
el alm uerzo hoy por prim era vez. 

E l am igo.— ¿ 7  qué le ha dado? 
E l c lubm an .— ¡U na indige&iión!

(De The Passing, Show.)

J. M. N. (Madrid).
Sus dibujos en color 

están un poco peor.

C. S. V. (Guadalajara).—
Frunzo el entrecejo, arrugo las 
fosas nasales,:; echo chispas por 
los ojos, tuerzo la boca, me me­
so los escasos cabellos y arrojo 
al cesto sus cuartillas. ¡ Una es­
cena de drama épico, como us­
ted habrá v is to !... ¡No ha po­
dido ser otra cosa!...

A. C. A. (Aguas Buenas),
i Son, en eftcto, buenas esas 
aguas ? . ¡ Porque en su articuli- 
11o no se nota mucho su benefi­
ciosa ¡n-fluencia !... Espiraremos, 
no obstante, a que acab-‘ ustet! 
de tomarlas, por si acaso obser­
vamos alguna mejoría. Aunque 
nos permitimos dudarlo, por des­
gracia para usted.

B. C. O. Madrid. —  ¡Que 
.sugestiva bellezaj, qué atorte­
lante encanto, qué meliflua dul­
zura tiene el principio de su lí­
rica composición! ¡Tanto nos h ,i. 

llegado al alma, a lo profundo 
da nuestra a m a  ligeramente 
bohemia, que no po'demcs repri­
mir el impulso desesperado de 
puiblic)''Tk>.

Dice a s í ;
“ Hermosa y linda Palmíra, 

mira
cómo sufre  e,ste poeta.
¿ Es verdad o es mentira 
que eres coqueta?
No lo eres, verdad, Palmira?
¡ Ah ! ¡ Si lo fueses, me inquieta 
lo 'lue podría suceder !
¡ Mi ruina pudiera ser 1
¡S í!  i Mi ruina más completa!”

B ueno; y broma’s aparte lo 
t:ue va a ser su ruina de usted 
es la poe-ia. Porque como sig.' 
1'S.ted por ese espinoso y lúgu­
bre camino, acaba en Ciempo- 
zuélos, con triple reja de durí­
simos barrotes y con un cartel 
C!ue díga: ¡Ojo, que muerdeI... 
Estamos tristemente seguros de 
ese catastrófico final, si Jesu­
cristo Nue;stro Señor no hace 
un milagro para remediarlo...
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Talleres P R E N S A  N U E V A .— Calvo Asensio, 3, Madrid.
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BUEN HUM

Dib. SERNY.—S&n Rafael

—¿No te pones el “maillot”?
—No. 1 ¡Estoy tan freaquita con el traje de calleíll..«Ayuntamiento de Madrid




